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La psicoterapia centrada en el cliente es 

iniciada por Carl Rogers el cual se basa prin

cipalmente en las premisas de que el proceso -

psicoterapéutico es motivado por •l impulso de 

la persona ha cia el crecimiento, la salud y la 

adaptaci6n; liberando a la persona de los ele

mentos que obstaculizan su desarrollo normal. 

Este proceso está vínculado con la comprensi6n 

de las circunstancias del presente inmediato,

más que a la intelectualizaci6n del pasado del 

cliente, la experiencia de la relaci6n terapá~ 

tica es lo más im~ortante del crecimiento de -

la persona. Rogers a trav~s de su experiencia_ 

terau~utica ha llegado a la conclusi6n de q_ue

en todas las personas existe un potencial aue

las guía hacia la superación y sus imoulsos 

positivos son guiados hacia el desarrollo. 

Por otro lado Rogers define a la psicote

rapia como una relaci6n estructurada, uermisi

va, que da al cliente la oportunidad de compre~ 

derse a sí mismo, adquiriendo la capacidad para 

emprender nuevas acciones positivas. 



2 

Rogers(l957,1975,1980) menciona que hay -

tres condiciones que facilitan o crean el cli

ma propicio para el crecimiento que son: 

-La congruencia referida al hecho de que

mientras que el terapeuta sea ~l mismo en la 

relaci6n, mayores seran las posibilidades de -

crecimiento que tendrá el cliente, como sabe-

mos el terapeuta puede no ser congruente en t2 

dos los ámbitos de su vida, pero dentro de la 

terapia es una condición esencial esta con 

gruencia. 

-La consideraci6n positiva incondicional

en la que el terapeuta muestra una actitud de

acentaci6n tanto para las actitudes negativas

como positivas del cliente esto quiere decir -

que se debe acentar todos loe sentimientos del 

cliente sin que influyan sus valores o juici os. 

-La comprensi6n em~ática referida a que el 

terapeuta canta con toda nrecisi6n los senti-

mientos experimentados por el cliente esto es, 

~onerse en el lugar del cliente, haciendo del 

mundo de ~ste "como si" fuera el suyo pro-pio. 
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Por otro lado no podemos dejar de mencio

nar el hecho de que se diga que la terapia ce~ 

trada en el cliente sea una relaci6n estructu

rada y con límites, siendo ástos uno de los 

problemas a los que se enfrent6 Rogers en los 

primeros momentos de la psicotera~ia no-direc

ti va y ee justifica diciendo que se comete un 

gran error al pensar que los límites son un -

obstáculo para la terapia, tanto para el adul

to como para el niño, y que los límites son 

uno de esos elementos vitales que convierten a 

la situaci6n terap~utica en un microcosmos en 

el que el cliente puede encontrar todos los -

aspectos básicos que caracterizan la vida en -

cuanto totalidad, loa puede afrontar abierta-

mente y adaptarse a ellos. 

Debido a su característica de per~isividad 

es necesario qu~ en la psicoterapia existan los 

límites principalmente ~ara evitar las conduc-

tas destructivas de los individuos. 
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Sin embargo, y pese a que ásta es una de 

las críticas que más se le han hecho a la ter~ 

pia no-directiva, se considera que es de suma_ 

importancia la existencia de los límites, esto 

es, por el hecho de que la persona fuera de la 

terapia se enfrenta a un sistema y a una soci~ 

dad, los cuales se rigen por una serie de leyes 

y normas morales, mismas que la persona tiene-

que respetar para considerarse como un ser ada~ 

tado y una completa yermisividad provocaría -

una serie de reacciones patológicas; es decir, 

que la persona desarrollaría una inadaptaci6n

psicol6gica grave. 

Es por esto, que en el presente traba jo s e 

destaca la importancia del estudio de l os ele

mentos que fundamentan la posible no-directivi 

dad de la psicoterapia; entre los que des t acan 

la relación y el proceso psicoterapéutico, así 

tambián, se consideran los antecedentes de és

ta, exnlicando sus características y fundamen

tos. 
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r. AN'rE~3D~NT ~S DR LA P SICOTERAPIA CENTRADA EN 

EL CLIENTE. 

1.1.- Surgimi ento de la terapia centra da en el 

cliente. 

La nsicoterania centrada en el cliente es 

fundada por Oarl Rogers, quien inicia sus est~ 

dios de Psicología en 1925 en la Universidad -

de Columbia en New York, Durante este período 

predominaban en el ca~po de la psicología nor

teamericana el psicoanálisis de Freud, el con

ductismo de liatson y la .filosofía humanista de 

John Dewey, siendo esta '1ltima la que tuvo ma

yor influencia en el desarrollo de la psicote

rapia d~ Carl Rogers. 

En 1928 Ro gers se estableció en el denarta . -
mento de psicología infantil en la ciudad de -

Rochester, New York, en donde permaneció dos 

años, en los cuales tuvo la oportunidad de re

flexionar sobre su práctica clínica; y conclu

yó que las teorías que aprendi6 durante sus e~ 

tudioe estaban muy lejos de lo que observaba -
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en la práctica, así tambi~n, tuvo la impresi6n 

de que las t~cnioas q_ue había aprendido eran -

poco eficaces, entonces, sin saber exactamente 

hacia donde se dirigia, decidió dejarse guíar

por sus observaciones y lo que aprendía de las 

personas a las que ayudaba. 

En 1940 cuando se le ofreci6 una catedra

en la clínioa de la Universidad de Ohio; se p~ 

so en contacto con el personal que estaba inte 

grado por un grupo de j6venes psic6logos clíni 

cos muy activos quienes estaban influenciados

nor las ideas de Otto Rank y su "terapia de la 

relaci6n '' y que en esa ~poca eran reconocidos

como el "grupo filadelfia". 

Es esta influencia la que sirvi6 co~o pu..~ 

to de partida uara la creación de la psicoter~ 

pia de Rogers y es él quien dice: "Durante el

período 1930-1940, eetube desarrollando una -

t~cnica de trabajo con personas, influido por

mi entrenamiento freudiano en el instituto de

psicoterapia infantil; por mi experiencia con

niños y adultos, por la influencia del pensa-

miento Rankiano con el que habia estado en co~ 
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tacto ~racias a algunos compañeros que lo ha-

bian estudiado en la escuela de trabajo social 

de Piladelfia y por las disertaciones con los

mi embros de mi propio equipo. Sin embargo, neg 

saba que, aunque consciente de que estaba desa 

rrollando mi propio sietema de trabajo ••• se-

guia básica.mente una psicoterapia importante,

pero no diferente de la que seguían otros".( 

Rogers, 1974). 

En 1940-45 Rogere no ee sentía convencido 

con la terapia de la relación ya que pensaba -

que no podía quedarse simplemente como una psi 

coterapia en los dominios del arte, le inquie

taba mucho que no tuviera t'cnicaa específicas 

y que fuera muy mística. 

Es entonces cuando se pone a trabajar con 

un grupo de psicólogos clínicos y analizan se

siones grabadas de la terapia que ellos pract! 

caban y que carecían de toda clase de dirección 

por parte del terapeuta (consejos, sugerencias, 

interpretaciones, etc~tera), es cuando surge el 

nombre de terapia "No-Directiva". 
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De ahí pode~os decir que la terapia no-d! 

rectiva consiste en dos tesis fundamentalee -

que son: 

1.- El tener un punto de vista original -

de no interferencia y respeto a la persona. 

2.- Contar con t'cnicas que sirven uara -

instrumentarlo. Teniendo como objeto primor -

dial el crecimiento, libertad e indenendencia

de la persona del cliente. 

I>.lrante el proceso terap~utico, si la per 

sona que recibe ayuda siente la necesidad de -

recibirla, tiene una inteligencia m!nima sufi

ciente y no está rodeada de un medio ambiente

totalmente adverso; si el terapeuta actúa como 

facilitador de la expresión, y no interviene -

directamente y se logra una buena relaci6n en

tre los dos, el cliente: 

a).- Sentirá una creciente aceptación de

sus expres i ones y manifestaciones de senti~ien 

tos como pro~ios. 

b).-Reconocerá y aceptará la imagen que -

se forma gradualmente de sí mismo. 
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e).- Tomará decisiones más resnons a bles. 

d).- Adquirirá un conocimiento de sí mis_ 

mo más profundo. 

e).- Y crecerá hacia la inde~endencia per 

sonal. 

Cabe destacar la gran confianza que Ro,gers 

tiene en el ser humano siendo su hip6tesis ~ri~ 

cipal la que el hombre cuenta con potencialida

des que lo guían al crecimiento, libertad e in

dependencia y esta filosofía es la que lo llev6 

al áxi to de su psicoterapia. 

Rogers afirma que en su exneriencia ha de s 

cubierto que el hombre tiene características - 

que parecen inherentes a su especie, y los tér

minos que en diferente s ocasiones se ha enfren

tado se ha dado cuenta que el hombre es nosit i 

vo, que se mueve ha~ia adelante, constructivo, 

realista y digno de confianza, él se inclina a

creer que ser totalmente un ser humano, es pen~ 

trar en el complejo proceso de ser una de las -

criaturas de este planeta, ~ás aT.plia~ente s en

sible, responsiva, creativa y adaptable. 
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Y esto traduc i do a las pr opias ~alabras -

de Rogers; "simpatiz6 poco con el concepto de

que el hombre es básicamente irracional y que

sus impulsos, si no son controlados conducirán 

a la destrucción de otros y de sí mismo. La 

conducta del hombre es exquisitamente racional 

se mueve ordenada y perspicasmente compleja -

hacia las metas que su or~iamo se esfuerza 

por alcanzar. La tragedia para la mayoría de 

nosotros es que nuestras defensas nos impiden

darnos cuenta de esta racionalidad, de suerte

que de manera conciente nos movemos en una di

recci6n, rni entras que or.ganísmicamente nos es

tamos moviendo en otra. 

Pero en nuestra persona que está viviendo 

el proceso de la vida plena habría un número -

cada vez menor de dichas barreras, y crecient~ 

mente sería un participante en la racionalidad 

de su or.ganismo. fil. único control de impulsos

que existitía o que demostrBría ser necesario

es el interno y natural balance de una necesi

dad contra otra, y el descubrimiento de con-

ductas que siguen el vector que más cercanamen 

te se anroxi~a a la satisfacci6n de todas las 

necesidades••. 
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Despuás de esta reseña históri ca y l a pr~ 

sentación de la filosofía de Carl Rogers, pod~ 

moa mencionar que la terapia centrada en el -

cliente aparece como tal en 1951, bajo la mis

ma hipótesis de que el hombre tiende al creci

miento, libertad e independencia. Rogers en e~ 

ta ápoca inicio un arduo trabajo de práctica -

psicoterap~utica seguida por el análisis de las 

grabaciones de consultas para identificar las

constantes que facilitaban el proceso de creci 

miento en las personas que acudían a terapia, 

el cual está motivado por el impulso de la ~e~ 

sona hacia el crecimiento, la salud y la adap

tación y que consiste principalmente en libe-

rar a la persona de los elementos que obstacu

lizan su desarrollo normal. Está tambi~n vine~ 

lado a la expresi6n y clarificación de los sen 

timientos que la comprensión intelectual de la 

experiencia; por otro lado encontramos que la

psicoterapia centrada en el cliente se basa 

principal~ente en el presente inmediato más que 

en el pasado de la persona que recibe ayuda la 

experiencia de la relaci6n terap~utica es el -

elemento determinante del crecimiento en este

proceso terap4utico. 
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De aquí se desprende la importancia de la 

relaci6n terapéutica como elemento fundamental 

de la psicoterapia centrada en el cliente de -

Carl Rogers. Es 1JOr eso que surge la necesidad 

de profundizar y explicar de manera más que -

descriptiva los elementos en los que se basa -

esta ~sicoterapia, y son presentados en el si

gtliente capítulo. 



II . ELEMENTOS PRI NCIPALES D]; LA TERAPIA 

NO-DIRECTIVA. 

2.1.- La relaci6n terap,utica. 

13 

La psicoterapia no-directiva 6 centrada -

en el cliente, no es un modelo de psicoterapia 

psicológica más, es una forma de crecer como -

individuos de acuerdo con las premisas que la 

respaldan, las cuale9Cproponen que el hombre -

está lleno de potenciales los cuales debe des! 

rrollar para un crecimiento sano, y para lograr 

este desarrollo pleno de sus potencialidades -

es necesario, que exista congruencia entre lo

que es y lo que se desea ser, esto es, que en

cuentre una adaptación plena a la vida, sin de 

jar de lado el sistema social en el que se de

senvuelve. As! se desprende la necesidad de en 

contrar esos parámetros que el individuo re--

quiere para lograr esta adaptación. 

La gente que en algán momento de su vida 

siente la necesidad de crecimiento, acude a t~ 

rapia en busca de un saber, de un conocerse a 

sí mismo, de una respuesta a sus necesidades -

psicológicas. 
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Por lo que podemos presumir que el objeti 

vo de la psicoterapia centrada en el cliente -

de Oarl Rogers no es resolver un problema esp! 

cífico, sino más bien ayudar al cliente a cre

cer para que se enfrente al problema que le -

agobia y a problemas que se le presenten post! 

riormente, de una manera más integrada. Porque 

si el cliente puede tener suficiente integra-

ci6n para solucionar sus problemas de una man! 

r a oor demás independiente, responsable y orlS!! 

nizada, será capaz de enfrentar y manejar los 

problemas que se le presenten a futuro en la -

misma forma. 

Al reconocer que esta psicoterapia es muy 

especial y definitivamente diferente a otras, 

entraremos de lleno a explicar la relación te

rapéutica como elemento fundamental del proceso 

psicoterapéutico y así contestar de alguna ma

nera a la incognita que nos ocupa: ¿Realmente 

es posible habla r de no-directividad en la te

rapia centrada en el cliente de Carl Rogers?. 
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Rogers (1958) pos t ula que "una relación -

de ayuda, es aqu,lla en la que debería sur gir 

en una o ambas partes, un esfuerzo encaminado 

a obtener una mejor expresión y un considera-

ble uso func i onal de los recursos internos la

tentes en el individuo". 

Bn 1961 y sosteniendo su postura Rogers -

afirma: " La relaci6n de ayuda &s aqu4lla en -

la que uno de los participantes intenta hacer 

surgir de una o ambas partes una mejor apreci! 

ci6n y expresión de los recursos latentes del 

individuo y un uso más funcional de ástos". 

Ganar la confianza del otro no exige una rigi

da estabilidad, sino que supone ser sincero y 

aut&ntico, porque si "creo una relación conmi

go mismo- esto es, si puedo percibir mis pro-

pios sentimi entos y aceptarlos seguramente lo

grar~ una relación de ayuda con otra persona". 

Rogere (1968) nos da una amplia explica-

ci6n de lo que es la relación terap~utica, y -

nos dice: "La relación terap~utica requiere 

una aceptación cordial y la ausencia de cual-

quier tipo de presión o coacción personal por 

parte del orientador, de tal ma.nere que permi-
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ta en todo lo posible la expresión de sentimieu 

tos actitudes y problemas por parte del orien

tador". La relación está bien estructurada, con 

límites respecto al tiempo, a las relaciones -

de dependencia y a las manifestaciones de agr~ 

si vi dad. que pueda tener el cliente, así como, 

con otra serie de limitaciones de responsabili 

dad y afectivas que el orientador se impone s~ 

bre sí mismo. En esta experiencia única de Co!}'.l 

pleta libertad afectiva, dentro de comprender 

sus impulsos y modelos de conducta positivos, 

como en ningtin otro tipo de relaci6n. 

Kinget (1971) expone que en el caso de la 

psicoterapia centrada en ~l cliente de Carl 

Rogers, el establecimiento de la relaci6n es -

tarea del terapeuta y que en esta relaci6n el 

cliente al mismo tiempo que adquiere una con~ 

ciencia de sí mismo cada vez mayor, se actuali 

za en el sentido de la autodeterminación. To-

mando en cuenta que en el establecimiento de -

este tipo de relación el terapeuta actua en ba 

se al marco de referencia del cliente. 
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temer (1978) nos dice que "La relación -

de la psicoterapia no-directiva o centrada en 

el cliente es igualitaria; en ella el cliente 

ee al mismo tiempo objeto sobre el que se "cen 

tra" la relaci6n y agente que impulsa la diná

mica relacional, el terapeuta colabora en eeta 

relaci6n mediante cierta actitud ya examinada 

la que cataliza el proceso evolutivo de la ps!, 

coterapia". 

De acuerdo con estas definiciones de la -

relaci6n terap,utica, nos atrevemos a afirmar 

que realmente la psicoterapia centrada en el 

cliente es no-directiva, ya que esta relaci6n 

como primer elemento de 'eta, nos demuestra, 

que se da la libertad al cliente de expresar 

sus sentimientos de manera abierta y sin ame

nazas, además nos muestran que la relación es 

en sí misma diferente a cualquier otra, por lo 

que procedemos a mostrar las características 

que posee esta relaci6n. 

Rogers (1968) y Gondra (1978) afirman que 

las característicae de la relaci6n son: 
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1.- Debe existir por parte del orientador 

una actitud acogedora que haga posible la arm.2. 

n!a que gradualmente conduzca a una relaci6n -

afectiva más profunda. Sin embargo, es una re

lación controlada, un lazo afectivo con unos -

límites definidos, se manifiesta en un inter&s 

aut,ntico por el cliente y una aceptaci6n de -

'l como persona. La actitud· más sabia de un t_! 

rapeuta es evitar los extremos de frialdad o -

de demasiada implicaci6n afectiva, crear un cli 

ma caracterizado por la cordialidad, el interés, 

la apertura y controlar decididamente los vín

culos afectivos que puedan surgir. 

2.- Esta característica se refiere a l a -

permisividad concerniente a la expresi6n de 

sentimientos y actitudes; se brinda un espacio 

donde el cliente puede traer todos los impul-

sos prohibidos y las actitudes silenciadas que 

complican su vida al irse liberando de las 

inhibiciones que no se lo hacían posible. 
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3.- Los límites es otra característica de 

la relaci6n y juegan un papel muy importante -

dentro de 4sta, ya que a pesar de que existen 

tambi'n límites claros en la actuación durante 

la entreVista, lo cual ayuda a proporcionar 

una estructura en la que el cliente puede al -

canzar la captaci6n intuitiva de sí mismo. Nos 

equivocamos gravemente al pensar que estas li

mitaciones pueden ser un obstáculo en la tera

pia. Es con el adulto y con el niño, uno de los 

elementos vitales que hacen de la relaci6n te

rap~utica un microcosmos en el que el cliente 

se encuentra con todos los aspectos básicos 

que caracterizan su vida, se enfrenta abierta

mente con ellos y se adapta a ellos. 

De ahí la importancia de exponer los lí-

mi tes utilizados en la relaci6n centrada en el 

cliente: 

a).- Limitaciones de responsabilidad, que 

el orientador debe establecer con claridad el 

grado en el que se va a responsabilizar por -

los problemas y acciones del cliente. F.s impo~ 
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tante que quede claro que la responsabilidad -

de la terapia es del cliente y no del terapeu

ta. 

b).- Limitaciones de tiempo; se refieren 

a la duraci6n de la entrevista y como cualquier 

otra limitaci6n, ayudan a hacer la situaci6n -

terap,utica semejante a cualquier otra situa -

ci6n de la vida diaria. Los límites temporales 

son acuerdos arbitrarios de los hombres, a los 

cuales el cliente debe adaptarse. Se ha demos

trado a trav~s de la experiencia de terapeutas 

que el proceso terapéutico se desarrolla mejor 

cuando las limitaciones respecto al tiempo es

tán claramente establecidas y se respetan. 

e).- Limitaciones en cuanto a las acciones 

agresivas; esta limitaci6n es aplicada exclusi 

vamente a la " terapia de juego ", con clientes 

muy j6venes, es la limitaci6n de dañar a otros 

o su propiedad. 

d).- Limitaciones en las expresiones de 

afectividad, y son las más importantes de la -

situaci6n terap~utica, es el grado de afecto -

que el terapeuta ha de ~anifestar. Puede resui 
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tar problemático cuando el cliente manifiesta 

el deseo de continuar la relación socialmente 

fuera de las horas de visita . La solución más 

constructiva sera señalarle que el afecto y 

el no consentir siempre t odo, son partes de 

una misma relación y que ásta puede ser sati~ 

factoría incluso con estas limitaciones. 

4.- Esta característica se refiere a la -

ausencia de cualquier tipo de coacción o pre-

eión. &'.l. terapeuta evita introducir sus pro--

pios deseos, sus propias acciones o ~rejuicios 

en las situaciones terapáuticas; el tiempo es 

del cliente no del orientador. Esta caracterís 

tica ea la base positiva para el crecimiento -

personal y la maduración para la elección ' -~ 

consciente y la integración autodirigida en un 

ambiente preparado, de esta forma tiene lugar 

el crecimiento. 

Estas características son las que conlle

van a un mejor desarrollo de la relación ter~ 

p~utica; ya que como Rogers y Gondra han expue~ 

to, la relación terap4utica, es una relación -

donde el terapeuta juega. un papel muy import8.!! 
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te, porque él es quien crea un ambiente de 

aceptaci6n y calidez , no presiona en ninglin m2 

mento, dando así la libertad al cliente de 

guiarse como lo desee durante la hora de la en 

trevista, y propone los límites, los que son -

implementados para la seguridad del cliente. 

No obstante, la terapia no-directiva ha -

eido muy criticada sobre todo en sus inicios, 

por la existencia de límites. Tomando en cuen

ta que la terapia se centra en el individuo, y 

analizando bien estos límites nos daremo s cuen 

ta de que son utilizados para la segurida d del 

cliente, porque al salir de la terapia s e en-

frenta a una sociedad donde existen leyes y -

normas (límites), que el individuo debe r espe

t ar y a las cuales tambián tiene que adaptarse, 

por su propio bien. 

Retomando la importancia del terapeuta en 

la relaci6n centrada en el cliente; pasaremos 

entonces a mostrar las características que el 

terapeuta centrado en la persona debe poseer 

para lograr establecer una exitosa relaci6n 

con su cliente. 
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2.1.1.- Terapeuta ( Características ). 

El terapeuta debe dialogar con una perso

na no con un problema por lo que debe interesa_! 

se por su integración, respetar su personalidad 

y aceptarla, observar los sentimientos asistie!! 

dole (no dirigiendole), para liberar sus ener8~ 

gías; en un presente inmediato procurandole así 

una relación interpersonal a su convivencia. El 

terapeuta centrado en el cliente es el primero 

en creer en las fuerzas constructivas del indi

viduo y porque cree en ellas se esfuerza sólo -

en liberarla. 

Así entonces el terapeuta debe cumplir con 

ciertas actitudes que consisten en ver a su 

cliente como una persona que tiene la capacidad· 

de desarrollarse plenamente. 

La primera de estas actitudes es la identi 

ficación empática, que trata de percibir al --

cliente, a trav~s de los ojos del cliente, como 

el se ve a sí mismo de comprender con el clien

te, de adoptar su cuadro interno, el terapeuta 

se hace casí un segundo yo del cliente. 
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Otra condici6n que debe cumplir el tera.-

peuta es la que se refiere a la congruencia, -

esto es, presentar una aceptac16n de sí mismo, 

así como una adaptación, ya que el terapeuta -

no creera en la capacidad del cliente para 11~ 

var a cabo su reorganización, si el mismo no -

ve en s! la prueba de esta capacidad, que es 

su propia integraci6n y adaptación, cabe dest~ 

car que el terapeuta puede no ser congruente 

en todos los aspectos de su vida, pero en la 

terania es muy importante que esta congruencia 

exista. 

Una tercera condición que el terapeuta d~ 

be cumplir es la consideración positiva incon

dicional que es la aceptación cálida de cada -

aspecto de la experiencia del cliente como si 

fuera propia sin poner condiciones a esta acep

tación de modo que rodee al cliente de una a t

m6sfera de seguridad y de libertad de expr es i ón. 
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Lamer (1978) señala nue el teraoeuta cea 

trado en el cliente se despoja de toao aquello 

que lo muestra como "autoridad" ante el clien

te. Evita cuidadosamente el problema que se le 

expone ya que en realidad su rol es el de un -

"catalizador", cuya presencia, cuyo ser desen

cadenará en el cliente ciertos procesos endóg! 

nos hacia la recuperación que Rogers sostiene 

están latentes en todo individuo. El terapeuta 

no sólo respeta y valora a su cliente como ser 

hu:nano sino que además, tiene una confianza bá 

sica en la "tendencia actualizante" de ~ate p~ 

ra que, provisto el clima psicológico, llegue 

a comprenderse a sí mismo y resuelva por sí s~ 

lo los propios problemas. 

La psicoterapia centrada en el cliente -

sostiene que el factor operativo en el ~xito -

de la terapia reposa más en las cualidades pe~ 

sonales del terapeuta que en su formación cie~ 

tífica. En resumen se tienen como característi 

cas del terapeuta las siguientes: 
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a).- La emnatía que se refiere a la cana--- ' 

cidad de ubicarse en la situaci6n del otro, en 

su mundo subjetivo y percibir (hasta donde es -

posible) la realidad como la ve el otro, en t'r 

minos corrientes "meterse en su pellejo", sin -

perder la propia existencia emocional. 

b).- La autenticidad o congruencia, la ~

cual expresa el acuerdo interno entre la noción 

del yo y el organismo del terapeuta. Rl. poder -

brindar al cliente la atmósfera relacional de -

calidez y seguridad, imprescindible para el pro 

greso terapeSutico, exige constancia en los sen

timientos del terapeuta hacia el cliente, l o ~ 

que sólo puede brotar de la autentici dad de ta

les sentimientos. 

c).- La consideración positiva i ncondicio

nal, que es un sentimiento positivo hacia el - 

cliente relacionado con lo que se llama habi--

tualmente aprecio, simpatía, respeto, aceota--

ción, calidez. En terminas generales di r í amos -

que la aceptación es sobre todo con respecto a 

la persona, el agente, y no el acto particular. 
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Rogers y Col. (1967) se han preguntado c2 

mo puede ser que individuos distintos puedan -

actuar con igual eficacia en una relaci6n de -

ayuda y allanar al cambio constructivo o el d,! 

sarrollo y llegan a la conclusi6n de que ello 

se debe a que a~ortan ciertos ingredientes de 

actitud a la relaci6n y estos in~redientes son: 

l.- La congruencia se refiere a que el t,! 

rapeuta acttia de manera auténtica, sin ningún 

frente o pantalla, expresando abiertamente los 

sentimientos y actitudes que en ese momento -

fluyen en su interior; esto es, que los senti

mientos expresados por el asesor son accesi--

blee para ~l y su conciencia; significa que el 

asesor entra en un encuentro personal directo 

con su cliente, un encuentro de persona a per

sona, significa que es el mismo, que no niega 

su personalidad. 

2.- La empat:ía referida a la capacidad de 

uercibir el mundo interior del cliente integr~ 

do por significados personales y privados como 



27 

Rogers y Col. (1967) se han preguntado c2 
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fluyen en su interior; esto es, que los sent i 

mientos expresados por el asesor son accesibles 

para 'l y su conciencia; significa que el a~
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si fuera el prooio, pero sin perder nunca ese 

"como si". Percibir como propias la conf usi6n 

del cliente su timidez o enojo, su seneaci 6n 

de que lo tratan injustamente pero sin dejar 

que se unan a la propia incertidumbre. 

3.- Aprecio incondicional; cuanto más in

condicional sea el aprecio positivo, tanto más 

eficaz será la relaci6n, entendiendose por in

condicional, el hecho de que el asesor aprecia 

al cliente de una manera total en vez de cond! 

cional. Cuando este aprecio sin valoraciones -

está presente en el encuentro entre el asesor 

y el cliente, hay más posibilidades de que 'ª
te Último cambie y se desarrolle de manera 

constructiva. 

El terapeuta debe ser, dentro de los con

fines de la relación, una persona congruente, 

genuina e integrada; él es libre y profundameg 

te él mismo, con su experiencia real exactameg 

te representada por su conciencia. Esto es lo 

opuesto a la presentación de una fachada, ya -

sea dándose cuenta o sin darse cuenta. 
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El prop6sito no es que el terapeuta hable 

o exprese sus propios sentimientos, sino so-

bre todo que no est~ engañando a su cliente en 

lo que respecta a sí mismo, a esto le llamamos 

autenticidad, y es indispensable en la terapia. 

Otra condición es el aprecio positivo in

condicional que implica el mismo sentimiento -

de aceptación de la expresión de sentimientos 

buenos, positivos, maduros de confianza, soci~ 

les, la misma aceptación de las formas en que 

incongruente como de las formas en que es con

gruente. 

Y por illtimo el terapeuta experiencia una 

comprensi6n empática y precisa del conocimien

to que el paciente tiene de su propia experie~ 

cia; sentir el mundo privado del paciente como 

s i fuera el propio, pero sin perder la cuali- 

dad de ttcomo sitt. 

El crecimiento personal se facilita cuando 

el orientador es lo que es, cuando en la r ela

ci6n con eu cliente es honesto y sin máscara o 
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dobleces, siendo abiertamente los sentimientos 

y las actitudes los que en ese momento están -

fluyendo en ~l, a esto le llamamos congruencia, 

donde los sentimientos que ei orientador esta 

experimentando son accesibles a ál, a su con-

ciencia, mientras más genuino y congruente sea 

el terapeuta en la relaci6n, habrá mayores pro 

babilidades de que ocurra un cambio en la per

sonalidad del cliente. 

Por otro lado para lograr este crecimiento 

es que el orientador experimenta una exacta -

comprensión empática del mundo privado de su -

cliente y es capaz de comunicar algunos de los 

fragmentos significativos de esa comprensión. 

Esta clase de empatía elevadamente sensitiva 

parece importante para hacer posible que una -

persona se acerque a sí misma y aprenda a cam

biar y desarrollarse. 

Además existe otra condición en donde es 

más probable que el desarrollo y el cambio del 

cliente ocurran, mientras más tome el orienta

dor una actitud afectuosa, positiva y aceptan

te hacia lo que hay en el clientet se refiere 
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a un senti mi ento no paternalista, ni sentimen

tal, ni super ficialmente social y aceptable. 

Respeta a la otra persona como un individuo 

aparte y no se posesiona de ~l. Es una especie 

de agrado que no exige y que tiene fuerza. 

Gondra (1978) nos muestra tres caracterís 

ticas del terapeuta y son: 

1.- El terapeuta es una persona profunda

mente comprometida en una relaci6n personal, -

es un ser abierto al diálogo, y en cuanto tal 

su cualidad más importante es la de la autenti 

cidad o congruencia de su persona, referida -

principalmente a que el terapeuta debe ser ~l 

mismo abierta y libremente dentro de la r el a

ci 6n; la congruencia es la esencia cur a t i va y 

pro~otora de crecimiento en psicoter apia. 

2.- La consideraci6n positiva incondicio

nal que es formulada en los siguientes t~rmi-

nos; "en la medida en que el terapeuta se halla 

experienciando una cálida aceptaci6n de todos 
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los as?ectos de la experiencia del cliente en 

cuanto partes inte~rantes del mismo, está ex

perimentando consideración positiva incondi-

cional". 

3.- La comprensi6n empática que "es la -

dis~osici6n y capacidad de percibir el marco -

de referencia interno del cliente, tal como és 

te lo percibe. Es un esfuerzo por entrar den-

tro de su campo fenoménico o mundo interior -

del cliente, y percibirlo como si se tuviesen 

otros ojos que los del cliente". 

Lafarga (1989) afirma que el terapeuta d~ 

be escuchar, mantener la atención no dividida 

en lo que la otra persona est~ diciendo y nos 

dice que existen tres condiciones o caracterís 

ticas del terapeuta y que éste debe cumnlir p~ 

ra lograr el cambio en la persona y son: 

1.- Escuchar lo que el otro esta viviendo 

y vivirlo y sentirlo como el otro, uonerse en 

sus zapatos. 
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2.- La congruencia entre lo que explica-

mos y comunicamos, congruencia entre la expe~ 

riencia interna y la palabra que se manifiesta. 

3.- Acti tud "90sitiva incondicional ha.cia 

otra persona, nada de lo que diga el cliente o 

haga va a recibir como respuesta recha zo. 

Estas son las características que el tera 

peuta debe cumplir dentro de la relaci6n en -

psicoterapia centrada en el cliente oara que ~ 

se cumpla el proceso de cambio en la persona. 

Sin embargo, cabe aclarar que el terapeuta 

puede no ser congruente en todos los aspecto s 

de su vida, pero en la terapia es de suma impo~ 

tancia que lo sea. Y Rogers nos lo aclará di-

ci endo; "no se trata de exigir que el terapeu

ta sea perfectamente congruente en todo momen

to, en todos los ámbitos de su vida, s ino que 

debe ser congruente en su relaci6n con el cl ien 

te en el momento de la terapia". 



34 

2.1.2.- Cliente (característi cas). 

Para Rogers el cliente es ante todo una ~ 

persona humana que tiene las siguientes carac

terísticas: 

• La de ser una totalidad, un organismo. 

- Independiente y autónomo. 

En el que los sentimientos juegan un p~ 

pel muy importante. 

- Que posee una ca!lacidad, una tendencia 

a. desarrollarse, a crecer -plenamente, a 

conocerse, a dirigirse, a adaptarse, a 

encontrar su equilibrio. 

- En un pre s ente inmediato. 

Y en detenninadas condiciones interper

sonales. 

Tenemos entonces como características del 

cliente, el que 4ste se encuentre en un estado 

de incongruencia, vulnerabilidad y ansiedad. 

Tomando la incongruencia como una diecrepancia 

entre la experiencia real del organismo y el -

yo del individuo, en tanto representa a esa e~ 
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periencia. Cu.ando el individuo no se da cuenta 

de dicha incongruencia en sí mismo entonces es 

simplemente vulnerable a la posibilidad de an

siedad y desorganización. Si el individuo per

cibe oscuramente dicha experiencia en ~l mismo, 

entonces ocurre un estado de tensión conocido 

como ansiedad. Os.be destacar que la correla-~ 

ci6n de la incongruencia entre el yo y la exp~ 

riencia; desde luego una correlación baja o ne 

gativa representa un alto gr ado de incongruen-

cí a. 

Gondra (1978) afirma que antes de crear -

una relación terap~utica eficaz, el terapeuta 

ha de seleccionar a los clientes de acuer do a 

las siguientes característ i cas: 

1.- El cliente debe experimentar un esta

do de tensión o incomodidad, y ~sta ha de ser 

más fuerte que la procedente de la tarea de -

soluciona r sus conflictos. 
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2.- El cliente ha de tener una cierta ca

pacidad para enfrentarse con la vida, lo cual 

supone una capacidad y estabilidad necesarias 

como para poder controlar, los elementos de la 

situación y mas circunstancias ambientales que 

nos sean inalterables. 

J.- El cliente ha de tener la ouortunidad 

de expresar libremente sus conflictos para lo 

cual se supone que posee una capacidad de ex-

presión de los mismos, y un deseo al menos in

consciente de ser ayudado vor la terapia. 

4.- El control familiar sobre el cliente 

no ha de ser tan r!gido que le: impida una raz2 

nable independencia, tanto física como emocio

nal. 

5.- Asimismo el cliente ha de estar libre 

de toda excesiva inestabilidad, especialmente 

en la debida a causas orgánicas. 
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6.- El cliente debe poseer la suficiente 

inteligencia como para poder afrontar sus pro

blemas, estimándose en posesión de la misma 

aquellas personas cuya inteligencia alcance por 

lo menos un nivel medio inferior. 

7.- El cliente ha de tener la edad adecua 

da para la terapia la cual comprende el perío

do que va de los 10 a~os a los 60 años. 

Rogers (1980) y Lerner (1978) se refieren 

al cliente como el protagonista de la terapia 

(ya que la misma se centra en ál). fil. cliente 

viene a terapia con una 6ptica distorsionada y 

distorsionadora aplicada a el sí mismo y a su 

mundo, lo cual se puede entender como una in

congruencia entre el yo y la experiencia. 

Estos autores definen las características 

del cliente en funci6n de la yercepci6n que e~ 

te miemo tiene de el terapeuta y son: 

l.- Que el terapeuta sea una figura paren 

tal que resuelva sus problemas y dirija sus vi 
das. 
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2.- Que actue como un cirujano psíquico, 

que lo opere más o menos dolorosamente y lo -

reconstruya aWi contra su voluntad. 

3.- ~e el terapeuta le ofrezca consejos, 

para aceptarlos y combatirlos. 

4.- El temor de ser herido en la relaci6n, 

por experiencias previas y desafortunadas con 

otros psicoterapeutas. 

5.- Que el terapeuta sea una prolongación 

de la autoridad que lo deriv6. 

6.- Que se vea obligado a resolver sus 

propios problemas en las sesiones, por cierto 

conocimiento de eete. terapia, lo cual puede ser 

positivo o muy amenazador. 

2.2.- Proceso Terapáutico. 

El. proceso terap~utico es otro elemento 

fundamental para el desarrollo de la psicoter~ 

pia no-directiva 6 centrada en el client e, por 
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lo tanto no debe quedar de lado y se de scribe 

a continuaci6n. 

Ro gers desde 1940 sinti6 una ~ran or eocu

r.a ci6n nor el crecimiento del cliente que acu

de a terapia y supone que una vez dado el cli

ma teré'.p ~utico de calor y confianza, el clien

te dar á rienda suelta a sus sentimientos, po-

drá verse sin def ensa.s, reconocerse y aceptar

se-podrá a sí mismo tomar decisiones persona

les ba j o su propia re s9onsabilidad y como con

secuenci a tomar sus propias decisiones; as! - 

tambi~n ganará más insigth (reconoci miento de 

su yo), y se encaminará hacia una nueva i nt e

gración, ganando as! más independenci a. 

Pos teriormente Rogers reduce el proceso -

terapáutico, diciendo que el cliente no senti

rá necesidad de estar a la defensiva s obre sus 

sentimientos, sean estos positivos o negat ivos 

y se aceptará tal como es, es este insigth el 

siguiente :?ªªº del proceso, dando l ugar El,l es

clarecimiento de las nos ibles decisi one s y 
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acciones, a esto seguiran nuevos insigth y el 

individuo sentirá más confianza en el autoaon

trol de sus acciones positivas que iran siem

pre en aumento y al mismo tiempo sentir~ menos 

necesidad de ayuda por parte de otros. Con es

to podemos afirmar que la postura de Rogare 8.!! 

te el proceso de cambio en la persona en la 

gran confianza que tiene en las potencialidades 

del individuo para crecer, para obtener su in

dependencia, y su autoconfianza por lo que 

afirma. " la terapia no es una situaci6n de l~ 

boratorio; sino que la terapia es el cambio 

mismo". 

Rogers (1947-1961) y Lerner {1978) descr! 

ben el proceso terap~utico en funci6n del con

cepto del yo, dividiendo el proceso en dos pe

ríodos fundamentalesa 

1.- La desorganización de la personalidad. 

2.- Su organizaci6n. 



41 

Examinando el sentido de ambos períodos, 

se comprende que son la expresión del proceso 

de cambio básico de la personalidad que sufre 

el cliente para lograr su rehabilitación psic~ 

lógica. Y se explica as!: 

El desacuerdo interno que expresa la in

congruencia entre su noción del yo y su orga-

nismo, el cliente progresa en la terapia exit2 

sa hacia un creciente acuerdo interno que se -

refleja en lo externo y lo hace a trav~s de -

una adaptación sociofamiliar mejor y más rea-

lista. 

Los cambios que experimenta el cliente en 

el proceso terap~utico, comienza por lo comdn 

hablando de sue problemas y síntomas. A medida 

que avanza en su terapia pasa a expresar una -

comprensi6n gradual de las relaciones entre sus 

conductas pasadas y presentes. La verdadera na 

turaleza de la personalidad del paciente tien

de a desplegarse ante la auto-observaci6n, fo 

mentada por la relación psicoteran~utica. El 
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cliente toma conciencia de las ventaj as de co

nocerse mejor, ya que existe mayor aceptaci6n 

de sí mismo, más autoaprecio, más autorespeto, 

las normas son basadas en la propia experien-

cia y no actitudes o deseos de otros, las aut2 

percepciones son objetivas y fieles hay mayor 

comodidad al actuar sobre las bases de estas -

percepciones, mayor capacidad de ser espontá-

neo y aut~ntico, adquiere más independencia y 

capacidad de afrontar los problemas de la vida 

y al150 muy importante, la "noci6n del yo" real 

e ideal se acercan. 

Seguimos en el sentido de estudiar el pr2 

ceso psicoterap~utico como un continuo cambio 

en la personalidad del cliente como protagoni~ 

ta del encuentro, ya que la terapia se centra 

en ~l. Encontramos entonces que para el clien

te tiene más importancia la afectividad, com-

prensi6n e inter~s del terapeuta que otras va

riables como sexo, apariencia o modales de es

te áltimo. Además a medida que progresa la te

rapia, el cliente descubre invariablemente que 
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él es responsable de sí misrno, lo cual lo an-

gustia por un lado y por otro lo gratifica. 

El cliente va sintiendo durante su autoe~ 

ploraci6n la posibilidad de que surjan cambios 

insospechadoe en su personalidad, los cuales -

desea y teme a la vez. A medida que el cliente 

va experimentando su ablandamiento de las ríg! 

das defensas de su noci6n del yo ésta se hace 

lo suficientemente permeable como para permiti r 

la concientizaci6n o simbolización correcta de 

las experiencias negadas, afloran así sentimien 

tos profundos inéditos que sorprenden al clien 

te. 

Por otro lado cuando el cliente experimen 

ta progreso va madurando y edificando progr esi 

vamente una noci6n del yo actualizada y aut6n2 

ma, as! como alimentando su impulso de llegar 

a la meta de la recuperaci6n total. Con esto -· 

podemos entrar a las reacciones que el clien

te experimenta al finalizar la terapia, y pod~ 

mos afirmar que estas reacciones varian según 
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el cliente, algunos experimentan sentimientos 

de perdida y abandono, otros experimentan seg'.!! 

ridad y deseos de probarse solos, cabe acla--

rar que el final de la tera~ia es decisión del 

cliente. 

Gran parte del proceso de la terapia con

siste en descubrir constantemente por parte 

del cliente que está experimentando sentimien

tos y actitudes que hasta entonces no había s! 

do capaz de advertir y poseer como parte de sí 

mismo. El individuo adquiere mayor capacidad -

de escucharse a sí mismo y experimentar lo que 

ocurre en su interior, se abre a sus sentimiea 

tos de miedo, desánimo y dolor, así como a los 

de coraje, ternura y pánico. Existe también -

una mayor apertura a la experiencia, una ten-

dencia al vivir existencial y se observa con -

claridad en las personas que se han embarcado 

en el proceso de la vida plena, adquieren a su 

vez una mayor confianza en el organismo y una 

tendencia a un funcionamiento pleno que trae -

como consecuencia que el individuo experimente 
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todos sus sentimientos y que éstos le inspiren 

menos temor. 

Selecciona sus propias pruebas y está más 

abierto a las que proceden de cualquier otra -

fuente, se dedica de lleno e ser y converti:rse 

en s! mismo y así descubre q_ue es un ser a.utéa 

ticamente social, dotado de un eentido realis

ta, vive por· completo en el momento, pero --

aprende que ésta es la mejor mRnera de vivir -

en cualquier ocasión. Se convierte en un orga ... 

nismo que funciona de modo más integral y gra

cias a la concienciH de sí mismo que fl uye li

bremente en su experiencia, se transforma. en - · 

una persona de funcionamiento pleno. 

Rogers (1961) y Patterson (1978) proponen 

que el proceso terapéutico se da por etapas que 

van desde aquella. en que el individuo se encue.n 

tra en un estado de fijesa en sus sentimientos 

a un estado de fluidez de esos sentimient os , y 

son: 
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1.- Existe cierta resistencia a comunicar 

el sí mismo; l a comunicación s6lo se r e f iere a 

hechos externos, los sentimientos y signifiaa.

dos personales no se reconocesn ni se admiten 

como propios, en esta etapa no se reconocen ni 

perciben los problemas, no hay deseos de cam-

biar. 

2.- La expresi6n comienza a fluir en rel~ 

ci6n con temas ajenos al sí mismo, los proble

mas se perciben como externos al sí mismo no -

hay sentido de la responsabilidad personal en 

relaci6n con los problemas, pueden manifestarse 

sentimientos, pero no se loe reconoce como ta~ 

lee ni como propios, la diferenciaci6n de los 

significados y sentimientos personales es bur

da, pueden expresarse contradicciones, pero 

son pocas las que se reconocen como tales. 

3.- En esta etapa hay un ligero avance ya 

que las expresiones referentes al sí mismo co

mo objeto fluyen con mayor libertad, las expe

riencias relacionadas con el sí mismo también 
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se expresan como si fueran objetos , el sí mis

mo se expresa como un objeto reflejado que ~-

existe principalmente en los demás, con fre--

cuencia se expresan o describen sentimientos o 

significados personales no pertenecien.tes al -

presente, la aceptaci6n de los sentimientos es 

mínima, la mayor parte de ellos se revela como 

v;ergonzoso, malo, anonnal o inaceptable por al 
guna otra raz6n, los sentimientos exhiben y 

luego a veces son reconocidos como tales, la -

experiencia se describe como algo nertenecien

te al pasado o como algo totalmente ajeno al -

sí mismo, los constructos personales son rígi

dos, pero pueden ser reconocidos como constru~ 

tos y no como hechos externos, la diferencia

ci6n de sentimientos y significados es ligera.

mente más nítida y menos global que en las an

teriores etapas. Se reconocen las contradicci2 

nes de la experiencia y las elecciones person~ 

les suelen considerarse ineficaces. 
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4.- El cliente describe sentimi ent os más -

intensos, del tipo pre s ente-pero no ahor a, los 

sentimientos se describen como objetos del pr~ 

sente, en algunas oportunidades se expresan -

sentimientos en tiempo pres ente, que irrumpen

casi en contra de los deseos del cliente; hay 

una tendencia a experimentar los sentimientos 

en el presente inmediato; esta posibilidad va 

acompañada de desconfianza y temor, l a acepta

ci6n franca de sentimientos es escasa, si bien 

se observa en alguna medida, la experimenta--

ci6n está menos ligada a la estructura del pa

sado es menos remota y en ocasiones puede pro

ducirse con escasa distancia temporal, la con~ 

trucci6n de la experiencia adquiere mayor fle

xibilidad, se descubren algunos constructos -

personales, se los reconoce con claridad como 

tales y se comienza a cuestionar su validez,la 

diferenciación de sentimientos, constructos y 

significados personales aumenta constantemente 

y existe cierta tendencia a procurar la exacti 

tud en la simbolizaci6n, se advierte la preoc~ 

paci6n que inspiran las contradicciones y con

gruencia entre la experiencia y el sí mismo, -
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existen sentimientos de responsabilidad propia 

en relaci6n· con los problemas, si bien son va

cilantes,pese a que todavía alguna relación ÍB 
tima aún le parece peligrosa, el cliente se 

arriesga y se atreve a relacionarse en cierta

medida a partir de sus sentimientos. 

5.- Nos muestra como la flexibilidad va -

creciendo por el hecho de que los sentimientos 

se expresan libremente en tiempo presente . Es

tá muy proxima la pasibilidad de experimentar 

plenamente los sent i mientos a pesar del temor 

y la desconfianza que al cliente le inspira la 

posibilidad de experimentarlos de manera plena 

e inmediatamente co~ienza a aparecer una tenden 

cia a advertir que vivenciar un sentimiento im 

plica un referente directo. Los sentimientos -

que surgen en mayor cantidad suelen despertar 

sorpresa y temor y casí nunca placer, los senti 

mientos del sí mismo se reconocen como propios 

cada vez en mayor medida, hay un deseo de ser 

esos sentimientos, de ser el yo verdadero, l a 

exµeriencia adquiere mayor flexibilidad, ya no 

es algo remoto, y a menudo se produce con demo 

ra mínima, la experiencia se construye de mo-

aos mucho menos rígidos, se descubren nuevos -
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cons tructos personales y se los examina. y cue!!_ 

tiona. críticamente, exis te una tendencia i nten 

sa y notoria a diferenciar con exactitud los -

sentimientos y significados, las contradiccio

nes o incongruencias de la experiencia son &n

caradas cada vez con mayor claridad. 

6.- El. cliente puede experimentar como i!!• 

mediatos:; los sentimientos que antes estaban 

inhibidos en su cualidad de proc&so, estos sen 

timientos fluyen hasta sus ~ltimas consecuen-

cias. Un sentimiento del presente es experime~ 

tado directamente, de manera inmediata y rica , 

se acepta esta cualidad inmediata de la expe- 

riencia y el sentimiento que la constituya, ya 

no hay temor ni nec.esidad de negarlo o luchar 

contra esto, la congruencia entre l a exper ien

cia .. y la percepci6n se experimenta vi vidamente 

a medida que se transforma en congruencia, en 

este momento de vivencia desaparece el cons--

tructo personal pertinente y el cliente se - 

siente libre de su sistema anteriormente equi

librado, el momento de la vivencia se convier

te en un referente claro y definido. 
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7.- Esta etapa se puede desarrollar tanto 

en la relación terap~utica como fuera de ella, 

los sentimientos nuevos sa experimentan de ma

nera inmediata y rica en matices, la vivencia 

de esos sentimientos se utiliza como un refe-

rente claro, la aceptación de esos cambiantes 

sentimientos como propios aumenta y coexiste -

con una confianza básica en el proceso mismo. 

fil sí mismo se percibe, cada vez menos como un 

objeto y , en cambio se lo siente con mayor fr~ 

cuencia como un proceso que inspira confianza, 

loe constructos personales se replantean proV!, 

sionalmente, para ser luego validos mediante -

las experiencias ulteriores, pero athi en caso 

de serlo, se los plantea con mayor flexibili~ 

dad, la comunicación interna es clara, los sen 

timientos y símbolos se correlacionan de mane

ra adecuada y hay ténninos muevos para descri~ 

bir sentimientos nuevos, el cliente experimen

ta la elección efectiva de nuevas maneras de -

ser. 
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"El proceso terapéutico, en su totalidad, 

es el logro por parte del individuo, en un cli 

ma psicol6gico favorable~, d9 nuevos avances en 

una dirección que ya ha sido .establecida por -

un crecimiento y su desarrollo maduracional a 

partir del momento de la concepci6n". 

2.2.1.- Las fases del proceso. 

Puente (1973) y Gondra (1978) destacan 

que el proceso terapéutico en psicoterapia cea 

trada en el cliente de Carl Rogers, se divide 

en tres fases que son; la catarsis, el insigth, 

y las acciones positivas que siguen al insigth. 

En la catarsis el cliente puede manifestar 

libremente los sentimientos y actitudes que h~ 

ya reprimido antes. Una relajación física aco~ 

paña frecuentemente a esta liberación emocional, 

as! tambi~n dentro de esta fase el cliente ex

plora mejor su yo sin defensas ni justificaci2 

nes, y aceuta su yo como propio, encontrando -
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así nuevas fuerzas; por lo que el cliente ob-

tiene gran beneficio en esta fase. 

El insigth se caracteriza porque brota e~ 

pontáneamente, aunque puede ser acelerado y en 

riquecido cuando el consejero es más congruen

te, empático e incondicional. Se obtiene así -

una reorganizaci6rr hacia el sí mismo. 

El insigth es esencialmente un modo ñuevo 

de percibir y existen tres tipos de percepc16n. 

y son: 

l.- Percepci6n de relaciones, se trata de 

la experiencia del ¡ah¡, experiencia que en te 

rapia sólo es posible gracias a la liberaci6n 

producida por la catarsis. 

2.- La aceptación de si mismo, la percep

ción de la relaci6n existente entre todos los 

impulsos propios y el sí mismo, para ello es -

preciso reconocer todos los impulsos reprimi --

dos. 
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3.- El.ecci6n positiva de metas más satis

factorias, en donde hay una aceptaci6n de los 

propios impulsos y actitudes, buenos y malos -

incluidas las actitudes previamente reprimidas; 

una comprensi6n de las pautas de la propia co~ 

duota, la percepción de nuevas relaciones, una 

nueva percepci6n realizada por esta aceptaci6n 

y comprensi6n de sí mismo y como consecuencia 

la planificación de nuevos y más satisfactorios 

modos de adaptarse a la realidad. 

Las acciones positivas, se presentan al -

finalizar el consejo no se pueden separar del 

insigth ya que lo que hacen estas ac.ciones po

sitivas, es que el insigth se desarrolle de una 

manera más concreta y así el individuo sentira 

menos necesidad de ayuda. 

En este punto se han mostrado las fases 

del proceso psicoterap~utico en psicoterapia -

centrada en el cliente, haciendo notar la ob-

tenci6n del insigth como parte fundamental de 
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las nueva.s percepciones del cliente ante el 

clima de aceptaci6n incondicional, empática y 

congruente que, ofrece el terapeuta, en la --

creaci6n de la relación, así tambián como re-

sul tado de este insieth, el cliente crea acciQ 

nea positivas para la obtenci6n de una mejor -

adaptaci6n psicológica. 

2.2.2.- Corolarios de la terapia. 

Tomando en cuenta que para muchos profesiQ 

nales que se dedican a hacer psicoterapia es -

indispensable la utilizaci6n del diagn6stico; 

encontramos que no es así, al menos en la psi

coterapia centrada en el cliente, ya que Roger s 

afirma que "el diagn6stico psicol6gico, tal CQ 

mo se entiende correctamente, es decir como 

operación deferente y previa no es necesario -

para el tratamiento y puede, incluso, difi cul

tar los progresos y los resultados del proceso" . 

Y poco a poco llega a las siguientes conclusio-

nes: 
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a).- Es t e modo de tratar los problemas -

psicol6gicos, tiende a revelarse sunerficial. 

b).- Este procedimiento coloca al clínieo 

en un papel "casi divino", y es neces ario evi

tar por razones de orden filosófico. 

Rogers ouina que toda conducta tiene una 

causa y la causa psicológica de l a. conducta 

consiste en ciertas percepciones o en una cier 

ta manera de percibir. Unicamente el cliente -

es ca~az de tener un conocimiento completo de 

la dinámica de su conducta y su percepci6n, P~ 

ra que pueda producirse un cambio debe experi

mentarse un cambio de percepci6n; la compren-

si6n simplemente intelectual no bastaría para 

estos fines. La modificaci6n de la percepción, 

la reorganizaci6n del yo y el establecimiento 

de aprendizajes nuevos, ne~esarios ~ara que m~ 

jore el funcionamiento, tienen que efectuarse 

por medio de la acci6n de fuerzas que residen 

esencialmente en el cliente. Y es poco proba-

ble ciue esos objetivos sean realizables desde 
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el exterior. El fen6meno terapéutico consiste 

esencialmente en la toma de conciencia de los 

modos de percepci6n inadecuados, en el aprendi 

zaje de modos de percepci6n más correctos y en 

la aprehensi6n de las relaciones importantes 

que existen entre percepciones detenninadas. 

En un sentido profundamente significativo 

y real, la misma terapia es un proceso diagn6~ 

tico que se lleva a cabo en la experiencia del 

cliente, no en el pensamiento del profesional. 

Y concluye que el empleo del diagn6stico tiende 

pues, a ejercer una influencia funesta sobre -

el sentido de la responsabilidad personal; ya 

que el individuo llega a abandonar prerrogati

vas tan eminentemente personales y a creer que 

es a un tercero al que le corresponde detenni

nar el carácter de su personalidad y el signi

ficado de su conducta, se encuentra en an est,!! 

do de mal funcionamiento que es más grave des

pués de la terapia que antes. 
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Rogers en su libro psicoterapia centrada 

en el cliente confirma ~ue la psicotera~ia cen 

trada en el cliente se ubic6 en el extremo del 

continuo considerando ~ue el diagn6stico psic2 

lógico es innecesario para la psi coterapia, y 

que en realidad puede obrar en detrimento del 

proceso terap~utico; la orientación centrada -

en el cliente ha desarrollado otro punto de -

vista eon respecto al diagn6stico. Porque la -

conducta del individuo es causada y la causa -

psicol6~i ca de l a conducta es cierta percepci6n 

o manera de uercibir. Y el cliente es el único 

que tiene la posibilidad de conocer plenamente 

la diná~ica de sus percepciones y su conducta. 

Para que la conducta cambie,se debe expe

rimentar un cambio en l a percepci6n y esto no 

puede ser sustituido por el conocimiento inte

lectual. 

Las fUerza~ constructivas que producen m2 

dificaciones en la percepción, reor~anizaci6n 

de la personalidad, y reaprendizaje, residen -
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primariamente en el cliente y probablemente no 

puedan provenir de afuera. La terapia consiste 

básicamente en experimentar la inadecuación de 

viejas formas de percibir, en percibir de man~ 

ra más exacta y adecuada, y en reconocer las -

relaciones significativas existentes entre las 

percepciones. En un sentido preciso y signific~ 

tivo la terapia es el diagnóstico, y éste es -

un proceso que se desarrolla en la experiencia 

del cliente más que en el intelecto del clínico. 

Por lo que el diagnóstico psicol6gico no 

s6lo es innecesario sino en cierto modo es pe~ 

judicial o imprudente; ya que el proceso mismo 

del diagnóstico psicol6gico ubica el foco de l a 

evaluación tan definidamente del profesional -

que puede guíar al cliente a .-la. dependenci e. y 

hacerle sentir que la responsabilidad de la 

comprensi6n y manejo de su situación esta en -

manos de otro. Y como se ha expuesto a lo l ar

go de este trabajo, la responsabilidad de la -

terapia concierne únicamente al cliente. 
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El diaenóstico en psicotera:pia centra.da -

en el cliente no es indispensable, ademá s cabe 

destacar que Rogers , no está en contr~ del uso 

del diagnóstico ps icol61?:i co, ya que el mismo -

dice que aquellos terapeutas f!Ue toman como b~ 

se de la terapia el diagnóstico psicológico, 

pueden seguir haciendolo, pero que realmente ~ 

en su psicoterapia no es necesario y que en r~ 

sumidas cuentas puede ser amenazante para la -

relación centrada en el cliente, porque 'J:)Uede 

crear la dependencia del Daci ente, y esta de-

pendencia puede cre <:• r barreras en el crecimien 

to del individuo y su encuentro con su sí mis

mo se vería truncado. 

Por otro lado, cabe destacar la importan

cia y el papel que juega la instrumentalizaci6n 

de la actitud del terapeuta , para que el clien 

te alcance una adaptación psicológica adecuada, 

y se abordará con más detalle en el siguiente 

capítulo. 
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III. LA INSTRurtENTALIZACION DE LA ACTITUD DEL 

TERAPEUTA: EL REFLEJO. 

3.1.- Ca.racter:!stica.s princinales. 

Kin~et exoresa que, "La tera l)ia rogeriana 

no tiene t~cnicas sino más bi~n, formas carac

terísticas, i nspiradas y limitadas al mismo ~

tiempo por los principios sobre los que s~ apQ 

ya". 

Rogers 9or su parte dice que, "lo importag 

te en esta psicoterapia, no es la ausencie. de -

t~cnicas, sino la presencia, en el ter apeuta de 

ciertas actitudes respecto al cliente y de una 

cierta concepci6n de las relaciones huma na.e ". 

A su vez Patterson a.firma que, "la orien

taci6n autodirectiva es una filosofía, o con-

junto de actitudes hacia el individuo; el orie!.! 

tador debe hacer o decir elgo, lo que haga o -

diga podría considerarse como t~cnica". 
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Por otr o lado Pat t erson considera que la . 

instrumentalizaci6n en l a terapia centrada en 

el cliente es principalmente de dos tipos: 

1.- Aquella que da por resultado o mani-

fiesta la actitud de inter~s, respeto y recon2 

cimiento del terapeut~ hacia el cliente como -

individuo reconociendo su valor e integridad -

personal, expresando su interás positivo incon 

dicional. 

2.- La designada para transmitir al clien 

te la comprensi6n que el terapeuta tiene de ál. 

Esta comprensi6n del individuo por parte 

del terapeuta es significante para el progreso 

de la terapia frente a las barreras de la com~ 

nicaci6n, se destaca entonces que los agentes 

tera~~uticos efectivos que contiene la psicot~ 

rapia centrada en el cliente se encuentran en 

la comunicaci6n. 
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Por lo tanto el instrumento básico más -

uní ver sal dentro de la orientaci6n autodirect! 

va es el de escuchar; escuchar lo que el otro 

tiene que decir, es una manifestaci6n básica -

de inter~s y respeto. Una forma de escuchar -

puede traer como resultado la comprensi6n; re• 

cordandose que la comprensión es una de lae -

condiciones para el cambio terap~utico de la -

personalidad, establecida por Rogers. 

La comprensi6n terap~utiaa se adquiere 

tratando de ver las cosas desde el punto de 

vista del cliente, el terapeuta d&be tratar de 

ponerse en el lugar del cliente y a es ta se l e 

llama com~rensi6n empática y consiste en perci 

bir con exactitud el marco de referencia i nt er 

no del individuo con los componentes emociona

les y significativos que esto incluye como si 

fuera la otra persona, pero sin perder en nin

gtin momento la condici6n de "como si", ya que 

la perdida de esta condición, daría como resul 

tado la identificaci6n. 
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Kinget (1971) expresa que "el terapeuta 

debe esfprzarse por portarse totalmente como -

persona, no como especialista. Su paoel consis 

te en llevar a la práctica actitudes y conc~p

ciones fundamentales relativas al ser humano y 

no en la aplicaci6n de conocimientos o habili

dades especiales, exclusivamente reservados a 

sus contactos terapéuticos". Es importante que 

el terapeuta además de contar con estas actitu 

des sepa expresarlas de manera eficaz. 

Es necesario aclarar que, la actitud cen

trada en el cliente debe mantenerse invariable 

a través de toda la terapia, pues esta actitud 

es la que alimenta la noci6n del yo del clien

te con experiencias valorizantes y asegurado-

ras, las que son muy importantes para la orga

nizaci6n psicol6gica. Porque en esta actitud -

el terapeuta apoya al cliente en su proceso de 

reorganizaci6n, pero dejando a éste la inicia

tiva y la libertad para decidir por si s6lo la 

orientaci6n de tal proceso. 
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Cave aclarar oue las actitudes antes men

cionadas fonnan parte de la personalidad del -

terapeuta y la instrumentalizaci6n de estas ac 

titudes es el reflejo, que explicamos a conti

nuaci6n. 

Kinget (1971), Lerner (1978) y Gondra (1978), 

a f irman que el reflejo es la instrumentaliza-

ci6n característica de la actitud centrada en 

el cliente, el reflejo, se articula sobre lo ~ 

que el cliente percibe en sí mismo y comunica 

al te r apeuta, quien la refleja actuando como ~ 

un cálido espejo. El reflejo expresando la em

patía del terapeuta deVú.elve al cliente una - 

realidad que surge del pro pio marco de re fereg 

cia interno; con esto la dinámica del proceso 

psicoterapéutico se centra en el cl i ente . Al 

recibir su propia comunicaci6n reflejada por -

el terapeuta con empatía y consideraci6n posi

tiva incondicional genuinas, se produce un - - 

efecto constructivo en el cliente ya que su -

noci6n del yo no se ve amenazada, debido a la 
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experiencia. de sentirse completamente compren

dido. Y una de las ventajas más importantes del 

reflejo es que nunca cuestiona la validez obj~ 

tiva de lo comunicado por el cliente. 

Por otro lado estos autores dividen al re 

flejo en tres tipos que son: 

- La reiteraci6n o reflejo simple es una 

forma elemental de reflejo, se dirige al con

tenido estrictamente manifiesto, de la comuni

~aci6n; generalmente e& breve y consiste en re 

sumir la comunicaci6n del cliente, en poner de 

manifiesto un elemento importante o simplemen

te en reproducir la& ultimas palabras para fa

cilitar la continuaci6n del relato. 

Esta forma elemental del reflejo represe~ 

ta, bajo un exterior insignificante, el instru 

mento principal para crear la atm6sfera de re

lajaci6n necesaria para la activaci6n de las -

fuerzas de crecimiento y autonomía. 
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- El reflejo de sentimiento procura que el 

cliente tome conciencia del sentimiento o ten

si6n implícitos en &u comunicaci6n. Con fre--

cuencia los sentimientos e interpretaciones -

del cliente no resistirían una crítica basada 

en las normas convencionales, pero el terapeuta 

se abstiene de toda crítica pues ve en las ma

nifestaciones del cliente por err6neas que es

tas sean, la expresi6n de la tendencia actuali 

zante. El reflejo de sentimiento trata de am-

pliar, diferenciar o incluso desplazar el cen

tro de la percepci6n sacando a la luz ciertos 

elementos que pertenecen indudablemente al c~ 

po pero han quedado eclipsados por el relieve, 

dado a otros elementos. 

- La elucidaci6n es la forma de reflejo -

que acusa un mayor grado de esclarecimiento de 

origen externo. Ya que implica un proceso dedu~ 

tivo, sin embargo, la deducci6n nunca se hace 

a partir del marco de referencia externa sino 
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sino que el terapeuta procura siempre explici~ 

tar de manera lógica los sentimientos y actit~ 

des que ya están contenidas en la comunicaci6n 

del cliente. 

Es importante aclarar que la elucidaci6n, 

se emplea en muy raras acasiones por loa tera

peutas centrados en el cliente, porque este ti 

po de reflejo, si lo analizamos cuidadosamente 

notaremos que se contrapone a los principios -

básicos de la psicoterapia centrada en el clien 

te~ 

Por otro lado es de suma importancia men

cionar que en la psicoterapia centrada en el -

cliente no existen los juicios morales, no se 

experimenta ningún tipo de presión sobre lo -

comunicado por el cliente; además de que las -

actitudes del terapeuta son experimentadas, más 

que verbalizadas. 

El consejero evita toda direcci6n y se d~ 

ja guíar por el cliente, siguiendo con atenci6n 
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la expresi6n de sus sentimientos. El terapeuta 

reconoce verbalmente, no el contenido intelec

tual de las expresiones del cliente, sino el -

sentimiento transmitido en estas expresiones, 

sin poner ning6.n elemento ajeno al cliente. En 

tonces se centra en el cliente. 

En la actitud centrada en el cliente se -

mantiene invarable a través de todo el proceso 

t~rapéutico, proporcionando al cliente la se~ 

ridad y la libertad de ser el mísmo y de reor

ganizarse, así como reforzar su noci6n del yo 

y guiarse por si solo hacia el crecimiento. 

Además esta actitud o conjunto de actitu

des se deben reconocer como parte fundamental 

de la personalidad del terapeuta, que juega un 

papel muy importante, al transmitir su empatía, 

consideraci6n positiva incondicional y congrueg 

cia, así como reflejando la comunicaci6n expr~ 

sada por el cliente, dejando a éste la oportu-

nidad de obtener su reorganizaci6n psicológica, 

o dicho de otra manera la obtención de su con-
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gruencia entre su yo y su experiencia, adqui-

riendo así una adaptaci6n psicol6gica más com

pleta. 

Entonces podemos afirmar que la instrumen 

talizaci6n de la actitud del terapeuta en la -

psicoterapia no-directiva, se fundamenta prin

cipalmente, en las actitudes de congruencia, - 

empatía y consideraci6n positiva incondicional, 

del terapeuta hacia el cliente, así como el mo

do de reflejarle sus sentimientos, sin dirigir, 

sino más bien actuando como un cálido espejo -

respecto a lo expresado por su cliente. 
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CONCLUSIONES. 

La no-directividad de la psicoterapia cea 

trada en el cliente de Carl Rogers, ha sido 

desde siempre muy cuestionada. Pese a ~sto 

Rogera nunca dejo de trabajar para demostrar -

que su terapia si es no-directiva o centrada en 

el cliente ya que como su nombre lo indica su 

centro es el propio cliente. 

Al principio surge en Rogers, la inquie-

tud de crear una psicoterapia que diera al ser 

humano la oportunidad de desarrollarse, confian 

do siempre en su filosofía, de que el hombre -

posee potenciales que lo guían al crecimiento, 

libertad e independencia. Esta gran confianza 

en el ser humano y la influencia de la terapia 

de la relaci6n de Otto Rank, lo llevaron a tr~ 

bajar mucho para lograr su objetivo; "una psi

coterapia no-directiva; centrada en el cliente". 

A Rogers lo inquietaba mucho el hecho de 

que la terapia de la relaci6n fuera considera

da como un arte y no como psicoterapia, por no 
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contar con técnicas específicas. Es entonces -

cuando experimenta en sus entrevistas, el pro

porcionar al cliente un ambiente cálido de re~ 

peto y aceptaci6n; al analizar varias de estas 

entrevistas grabadas, se da cuenta que con el 

simple hecho de aceptar a la persona incondi-

cionalmente, poniendose en su lugar y respet0.!! 

dola, se alcanzaba con mayor éxito la libertad 

y el crecimiento de ésta. 

Llegó a la conclusión de que son condicio 

nes indispensables en la creación de una rela

ción terapéutica; que el terapeuta cuente con 

una congruencia, que proporcione una aceptaci6n 

incondicional hacia el cliente, así como ser -

empático con él. Entendiendose la congruencia 

como el acuerdo que existe entre el yo y la e~ 

periencia, en este caso del terapeuta. La con

sideración positiva incondicional, como el ª
aceptar al individuo en todo momento, tanto -

con sus sentimientos positivos como negativos, 

y la empatía, como el hecho de ponerse en el 
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lugar del cliente, sentir como él, pero sin per 

der la condición de "como si". 

Se demostró que desde la creación de la -

relación terapéutica en psicoterapia centrada 

en el cliente, se proporciona un ambiente cáli 

do y lleno de respeto. El cliente se va guiando 

por si solo hacia el crecimiento. También se -

destacó la importancia que el terapeuta tiene 

dentro de esta psicoterapia, como facilitador 

del crecimiento y que en ningún momento, adqui~ 

re el papel de director de la terapia. Es im-

portante tomar en cuenta que es una relación -

de persona a persona y que el terapeuta como -

tal, puede ser incongruente en algunos momentos 

de su vida, pero dentro de la relación terapé~ 

tica con su cliente, la congruencia es una con 

dición indispensable. 

Por otra parte cabe mencionar que la no-di 

rectividad de la terapia centrada en el clien

te, ha sido muy criticada por el hecho de que 
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se utilizan límites dentro de la relación ter~ 

péutica. Los cuales considero que son utiliza

dos por la propia seguridad del cliente. Y que 

en este sentido Rogers fué muy acertado al pr~ 

sentarlos como parte fundamental de la relación 

terapéutica, además creo que en ningún momento 

obsta,culizan el avance del proceso de crecimien 

to de la persona. 

Debemos tomar en cuenta que el ser humano 

cuenta con una inteligencia única y que una -

completa libertad, podría ser de consecuencias 

graves para el propio individuo. Por otra par

te el ser humano es un ser que se adapta por -

propia naturaleza, facilmente a cualquier a.m-

biente, y por su propia seguridad y tomando en 

cuenta que todo ambiente es regido por normas 

y leyes que el individuo debe respetar, por su 

propio bien. 

Los límites en la psicoterapia no-directi 

va, son muy importantes, y no se deben consid~ 

rar como obstáculos ni como directrices de la 

relación, sino más bien como medios que pro--
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porcionan la seguridad al individuo, tanto den 

tro como fuera de la relaci6n terapéutica. 

Por otro lado quedó claro entonces que el 

cliente debe presentar, una inadaptaci6n psiCQ 

16gica como resultado de la incongruencia en~ 

tre el yo y la experiencia, la cual va desapa

reciendo a lo largo del proceso, visto como un 

continuo en donde al principio el cliente se -

muestra con una fachada, enfocándose al pasado 

y negando sus sentimientos, no reconociéndolos 

como propios, pero poco a poco se va abriendo 

a la experiencia, aceptando ya algunos senti-

mientos que en un principio no deseaba aceptar, 

y ya casi al final de este continuo, el clien

te es capaz de reconocer los sentimientos como 

propios reforzando así la noci6n del yo y al-

canzando la tan deseada congruencia y la adap

tación psicológica. Cabe señalar que este pro

ceso se enfoca al presente inmediato y que la 

terminaci6n de la terapia, así como su inicia

ción son decisiones unica y exclusivamente del 

cliente. 
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Por otro lado, encontramos que el proceso 

terapéutico se divide en tres fases que son: 

- La catarsis, la cual proporciona al --

cliente la oportunidad de manifestar libremente 

los sentimientos y actitudes que haya reprimido 

antes, ésto siempre acompañado de una relaja-

ci6n física, también en esta fase el cliente -

acepta su yo como propio, encontrando así nue

vas fuerzas, esta fase es muy benefica para el 

cliente. 

~ El insigth, que es esencialmente una ma 

nera de percibir, ya que el cliente percibe de 

una forma nueva las relaciones entre cosas ya 

conocidas; acepta todos los aspectos del yo y 

elige de manera más positiva los fines que le 

proporcionan mayor satisfacción. 

Las acciones positivas, que son insepa

rables del insigth, ya que hacen que el insigth 

se desarrolle de manera más correcta y el clien 

te siente menos necesidad de ayuda. 
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Además de los límites, existe otro probl~ 

ma planteado principalmente por otras orienta

ciones, y es el que se refiere a la utilización 

del diagnóstico y llegamos a la conclusión de 

que para la psicoterapia centrada en el cliente 

la utilización del diagnóstico no es tan impor

tante como para otras psicot~rapias. Ya que de~ 

tro de la psicoterapia que nos ocupa sería con 

traproducente el uso del diagnóstico, por el -

hecho de que el cliente puede pensar que el te 

rapeuta es el responsable de proporcionarle 

forzosamente la "cura", y crear así una depen

dencia en lugar de crecer por sí solo. 

El diagnóstico conÍo lo explicó Rogers, pu~ 
de ser utilizado por otras psicoterapias y él 

se muestra respetuoso de eso, pero en su psic.Q. 

terapia no, ya que en ésta se esta dejando al 

cliente tomar sus propios caminos y decisiones, 

y la utilización del diagnóstico obstaculizaría 

esta libertad del cliente. 
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Finalmente llegamos a la conclusión de que 

las actitudes que se manejan desde el inicio -

de la relación, son parte fundamental de la -

personalidad del terapeuta y son; la empatía -

que se entiende como una manera de penetrar en 

el marco de referencia interno del cliente, 

sentir como el siente, como si fuera nuestro -

propio sentimiento, pero sin dejar de lado la 

condición de "como si". 

La consideración positiva incondicional -

referida principalmente a la aceptación de lo 

expresado por el cliente, sean expresiones po

sitivas o negativas, sin que intervengan nues

tros juicios. 

La congruencia entendida como el acuerdo 

entre el yo y la experiencia, el terapeuta de

be ser congruente dentro de la relación con su 

cliente, aunque en otros aspectos de su vida -

no lo sea. Pero dentro de la terapia es indis

pensable que sea totalmente congruente en el -

trato con el cliente. 



79 

Estas actitudes en conjunto prouician un 

clima de confianza proporcionando al cliente, 

la oportunidad de dirigirse como él lo desee. 

La instrumentalizaci6n de este conjunto -

de actitudes es el reflejo y se divide en tres 

tipos que son: 

- El reflejo simple es el más utilizado -

en psicoterapia centrada en el cliente ya que 

el terapeuta actua como un cálido espejo refle 

jando al cliente lo que está expresando. 

- El reflejo de sentimiento donde el tera 

peuta, refleja los sentimientos que el cliente 

expresa de manera implicita en sus diálogos. 

- La elucidación este tipo de reflejo im

plica un proceso deductivo, cabe aclarar que -

la deducción nunca se hace a partir del marco 

de referencia externo, sino que el terapeuta -

procura siempre explicitar de manera lógica 

los sentimientos y actitudes que ya están con-

....... A .M. CAMNI 
l&TACALA 
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tenidas en la comunicación del cliente. 

Entonces se puede fundamentar que la psi

coterapia centrada en el cliente es no-directl 

va por el hecho de que en esta psicoterapia no 

existen los juicios de valor ni de ningún tipo, 

ya que el terapeuta se deja guíar por el clien 

te, y el cliente decide el inicio, el curso y 

y el final de la relación terapáutica, y el te 

rapeuta se encarga de mantener el ambiente cá

lido y reflejando únicamente lo expresado por 

el cliente, sin emitir juicio alguno, más sin 

embargo, muchas veces creciendo hacia la liber 

tad junto con su cliente. 

Despuás de conocer estos elementos nos -

damos cuenta que realmente existe la no-direc 

tividad, en psicoterapia centrada en el clien

te de Carl Rogers. Haci~ndola una psicoterania 

diferente y llena de confianza hacia el indivi

duo. 



Y cabe reconocer qu e en cualquier ámbito 

de nuestra vida, si somos acogi dos bajo estas 

actitudes, lograremos un cambio hacia la liber 

tad, el crecimi ento y la independencia; adqui

riendo cada vez más congruencia entre nuestro 

"yo" y nuestra "experiencia", convirtiéndonos 

así en seres más adaptados y con miras a ser -

mejores cada vez, además de tener confianza en 

nosotros mismos, en todo lo que en adelante em 

prendamos. 
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